
ACTIVIDADES DE FORMACIÓN EN 
CIESPAL 

Durante el último trimestre del 2001, 
fue intensa la actividad de formación profesional 
que desarrolló CIESPAL en las distintas áreas de la 
comunicación, no solo de manera directa sino tam­
bién albergando y facilitando sus instalaciones para 
cursos y seminarios. 

Solamente en los cursos dictados a nivel institu­
cional, el total de asistentes superó los 130. 

Utilizando la moderna aula virtual que posee la 
Institución, con acceso directo a Internet, se desarro­
llaron en octubre tres cursos de computación básica, 
con una duración de 60 horas, a cargo del instructor 
chileno Lorenz Duran. 

Periodistas y técnicos de diferentes estaciones de 
radio recibieron capacitación sobre producción de 
radio-revistas informativas, locución y edición digi­
tal, en un total acumulado de 100 horas, a cargo de 
instructores de CIESPAL. 

En el área de televisión se dictaron cursos de ma­
nejo de cámaras y producción, con un total de 60 ho­
ras. Periodistas de la ciudad asistieron a un semina­
rio sobre nuevos géneros informativos para la pren­
sa escrita, que fue dictado por el Ledo. Alejandro 
Querejeta, de nacionalidad cubana. 

OTRAS ACTIVIDADES DE FORMA­
CIÓN 

El periodista y educador colombiano, 
Octavio Peláez, contando con los auspicios de 
CIESPAL dictó en la Universidad de Azuay en 
Cuenca, un curso sobre "Marketing y posiciona­
miento de imagen" . 

La organización "Asesoría Profesional" realizó 
en CIESPAL un Seminario-Taller sobre Telemarke­
ting, es decir, los mecanismos que se pueden utilizar 
para hacer del teléfono una herramienta efectiva de 
venta e imagen y lograr mayores y mejores resulta­
dos en los negocios. 

DIRECTORIO DE UNIDADES DE IN­
FORMACIÓN 

Las posibilidades informáticas y elec­
trónicas, así como el acceso a la comunicación sate­
lital, pueden y deben ser instrumentos para sociali­
zar los recursos, conocimientos y logros individua­
les, en beneficio de metas nacionales y regionales, 
más altas y duraderas. 

En esa perspectiva, CIESPAL, a través del Cen­
tro de Documentación, emprendió un proyecto que 
permita hacer realidad esos objetivos, a través de la 
conformación de una Red de Unidades de Informa­
ción Especializadas en Comunicación de América 
Latina y el Caribe. 

El proyecto está diseñado para desarrollarse en 
tres fases: 

a. La primera fase, en ejecución, consiste en ob­
tener un conocimiento real de quiénes somos, dónde 
estamos, qué hacemos, qué tenemos, qué necesita­
mos, dónde buscar. Para el efecto se viene aplicando 
una encuesta orientada a identificar los recursos hu­
manos, bibliográficos y técnicos que están dedica­
dos a fomentar el desarrollo de las ciencias de la co­
municación en la región, mediante programas de in­
vestigación, capacitación, publicaciones, documen­
tación, entre otros. 

b. La segunda instancia prevé el levantamiento 
y publicación del Directorio Unidades de Informa­
ción (centros de documentación, bibliotecas, archi­
vos y otros similares) de Medios de Comunicación; 
Facultades de Comunicación y/o Periodismo; Orga­
nizaciones Profesionales y Organismos Especializa­
dos de América Latina y el Caribe. 

c. La tercera etapa estará dedicada a la .confor­
mación de la red. 

CIESPAL espera que todas las instituciones, uni­
dades de información y profesionales se sumen a es­
te proyecto, llenando el formulario de la encuesta 
que reciban y devolviéndolo a los remitentes. La va­
lidez de los resultados y los beneficios que se deri­
ven de ellos, serán útiles para todos. 
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a planificación de una revista como Chasqui suele 
hacerse con la debida antelación, tratando de 
seleccionar aquellos tópicos que puedan tener mayor 

icado y permanencia. A veces, sin embargo, lo 
planificado cambia radicalmente de un día para otro, por la 
irrupción de eventos excepcionales que impactan en la historia 
por su gravedad y trascendencia. 

Esto es lo que sucedió con el número que ahora 
publicamos. 

Chasqui 76 fue planificado originalmente con un tema de 
portada que contara cómo el flagelo de la corrupción afecta al 
periodismo latinoamericano. En consecuencia, el artículo de 
opinión debía profundizar aún más este tema, para subrayar la 
necesidad que se percibe en el medio ambiente de la región, de 
discutir a fondo la realidad tan compleja y amenazante como 
es la corrupción. 

Pero la transformación en semanario del diario 
colombiano "El Espectador" alteró el contenido de Chasqui, 
porque este hecho planteaba una pregunta tremendamente 
importante que era la de saber si el periodismo 
latinoamericano tradicional estaba llamado a desaparecer 
paulatinamente por haber caído en desuso los valores de 
independencia económica que algunos periódicos de esa 
vertiente cultivaron con celo. La respuesta a esta pregunta la 
encontrará en el artículo del periodista colombiano Javier 
Darío Restrepo. 

Como si esto fuera poco, el II de septiembre el ataque 
terrorista a Nueva York y Washington nos obligó a retomar la 
polémica de las grandes crisis, en las que el periodismo entra 
en cuestionamiento por su peculiar manera de cubrir los 
eventos que la humanidad rechaza instintivamente 
horrorizada. En otras palabras, nos vimos en la obligación de 
escudriñar si la televisión americana había cumplido con su 
deber de informar objetiva, veraz y equilibradamente, 
presentando los hechos sin caer ni en la autocensura ni en la 
propaganda, en función de un falso sentido de patriotismo. Por 
eso este tema se convirtió en el artículo de fondo y fue 
encargado al periodista Manuel Sarmiento y al académico 
Leonardo Ferreira. 

Muchos se preguntan qué significado puede tener para un 
niño el navegar en la autopista de la información y no pocos, 
también se preguntan, si la televisión venezolana vale la pena 
verse. Dos artículos de este número de Chasqui responden a 
esas inquietudes 

El profesor italiano Francisco Ficarra continúa ilustrando 
las ventajas y múltiples aplicaciones del programa Word de 
Microsoft, como una contribución al deseo de mejorar la 
utilización del computador personal que muchos de nuestros 
estudiantes latinoamericanos tienen. 

Por una penosa inadvertencia en el número anterior se 
atribuye a Lars von Trier la nacionalidad alemana, siendo así 
que este cineasta es danés, como acertadamente consta en el 
cuerpo del artículo. Pedimos disculpas por este lamentable 
error. 
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El plan de campaña 

La elaboración del Plan de Campaña, fue presen­
tado por Rafael Reyes Arce, consultor político mexi­
cano, quien dijo que "si no existe un plan de campa­
ña el caos está garantizado" . 

Otro conferencista fue el argentino Felipe No­
guera quien habló sobre "Los 10 mandamientos de 
la estrategia", entre ellos, la importancia de definir 
objetivos, organizarse, e inventariar recursos. 

Otros conferencistas tanto de Ecuador como de 
otros países hablaron sobre temas como el mapeo 
político, la investigación cualitativa y cuantitativa, 
la muestra para las encuestas, la forma cómo se rea­
lizan para que sean objetivas, el margen de error y 
otros datos importantes. 

El experto Roberto Izurieta habló sobre "Los me­
dios y el comportamiento de los votantes". Esta con­
ferencia tuvo especial impacto entre los asistentes 
por los datos y el análisis crítico como exhaustivo 
que realizó el expositor respecto de algunas expe­
riencias en América Latina .. 

Carlos Alberto Escalante habló sobre "El contac­
to directo en las campañas políticas modernas", des­
tacando varios métodos para hacer campaña. 

Técnicas modernas 

En el seminario se utilizó la más moderna tecno­
logía didáctica, incluyendo el uso de Internet para 
una de las conferencias que se desarrolló en directo 
desde Miami; se divulgaron los textos de las alocu­
ciones en forma previa a su desarrollo y se propor­
cionaron facilidades para contactos directos entre 
los asistentes y los conferencistas. 

El Seminario Internacional de Comunicación Po­
lítica concluyó con la entrega de certificados y un 
brindis ofrecido por los organizadores a las figuras 
políticas, periodistas, estudiantes y más personas 
que concurrieron, atraídas por el tema y la importan­
cia de los disertantes. 

ACTIVIDADES� 

LA RADIO EN EL NUEVO MILENIO 

Entre el 26 y el 30 de noviembre, 
con los auspicios de CIESPAL y la Organi­

zación de Estados Americanos (OEA), se realizó el 
Seminario Internacional "Desafíos de la Radio para 
el Nuevo Milenio", con la asistencia de periodistas y 
comunicadores de 24 países de América Latina y el 
Caribe. 

La cita sirvió para analizar las directrices concep­
tuales más importantes que permitan entender los 
desafíos que enfrenta la radio del continente, su im­
portancia e incidencia en los procesos de democrati­
zación y como vehículo informativo para apoyar los 
esfuerzos que realizan los países de la región en los 
campos social, político, educativo, científico y cul­
tural. 
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Colombia 

··EI Espectador··: 
Agonía de 

un periódico 
Al difundirse por el continente la noticia de la desaparición del diario El Espectador, de Bogotá, en 
los medios de prensa la pregunta es: ¿por qué? Se trata de saber si la misma historia y las mismas 
causas de muerte se repiten en otros lugares. Es muy posible, en efecto, que el siglo XXI esté 
naciendo bajo el signo de nuevas amenazas contra la libertad de prensa. 

Javier Darío Restrepo ­

os enfrentamientos entre estudiantes y La batalla por
policías que estremecieron la tranquilidad� 
lugareña de la capital de Antioquia, en mayo� la libertad de prensa de 1921, fueron motivados por el retrato al óleo de� 

un periodista.� 
El Congreso Nacional había ordenado honores a� ya no se libra 

la memoria del fundador de El Espectador, don Fidel� 
Cano, y el gobernador Miguel M. Calle se había� en las dependencias 
negado a cumplir ese mandato. Cuando se trató de� 
colocar ese óleo en la galería de personajes del� gubernamentales,
paraninfo de la Universidad de Antioquia, el� 
funcionario se negó, en parte por la repulsa que se� ni contra leyes había producido en la muy tradicional sociedad� 
antioqueña a que, al lado de la imagen del Sagrado� 
Corazón y entre patriarcas antioqueños, llevados a� de censura, sino 
la inmortalidad del óleo, quedara la imagen de don� 
Fidel "exponente de cultura, virtud y patriotismo", en las oficinas� 
según el senado, "adalid del periodismo descreído e� 
impío" para el editorialista del periódico local, El� de los agentes 
Colombiano (21-04-1921). El conflicto se agudizó� 
cuando los estudiantes, enardecidos, descolgaron el� de publicidad cuadro del Sagrado Corazón para entronizar en su 

J
Javier Darío Restrepo, colombiano. con 4S años de ejercicio periodístico.� 
Dirige talleres de Etica en la "Fundación para el Nuevo Periodismo en toda� 
América Latina". Defensor del lector de El Colombiano de Medellín.� 
Correo-e: <jrestrep@latino.net.co> Chasqui 76· Prensa� 
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desean aprender tienen en la televisión, como 
pre, el entretenimiento, al igual que los chicos que 
odian ir a la escuela, juegan en lugar de estudiar. 

Retorno con el elixir 

Este cambio de la televisión augura ser favorable. 
Estamos frente a un puente de plata entre la comuni­
cación y la educación, donde la televisión cumple la 
función de Mac Guffin, planteada por J. Ferrés, re­
cordando a Hitchcock. Para revitalizar unos proce­
sos de enseñanza y de aprendizaje "demasiado lán­
guidos", este autor propone el uso funcional de cual­
quier programa televisivo como un pretexto, una 
oportunidad para despertar interés por el tema, el sa­
ber y, en nuestro caso agregamos, por una nueva for­
ma de ver y usar la televisión. Tal vez razones simi­
lares motivaron a la Iglesia venezolana a reconocer, 
con el Premio "Monseñor Pellín," a "¿Quién quiere 
ser millonario?" como el mejor programa de la tele­
visión. 

Ahora bien, no podemos negar que a la par de 
programas como éste, también han proliferado algu­
nos reality shows y talk shows, que en lugar de in­
formar o formar, deforman la realidad que intentan 
mostrar y caricaturizan a sus protagonistas. Lamen­
tablemente, en varias oportunidades estos progra­
mas, a manera de cámara o ventana indiscreta, hur­
gan en la intimidad humana para alimentar el morbo 
del hombre por el espectáculo de sí mismo. Para ello 
recurren, en el primer caso, al establecimiento de di­
námicas de juego que apuntan hacia una especie de 
darwinismo social en directo y, en el segundo, a la 
presentación de testimonios denigrantes de un lati­
nomericano-tipo, que solamente existe en la conjun­
ción de las necesidades económicas, las desgracias y 
las pasiones más bajas de los invitados, por la ima­
ginación de algunos productores de 
televisión y la guerra por la conquista 
de las audiencias. En consecuencia, 
en la transformación de los progra­
mas y las programaciones también 
hay margen para la denominada "tele­
visión basura". Paradójicamente, esta 

dad de los testimonios y las acciones presentadas en 
esos programas. Ese es un punto a favor de una lec­
tura diferente del medio, pues contribuye a desmiti­
ficar uno de sus principales "atributos": la transpa­
rencia. Sembrada la duda, queda entonces en manos 

del televidente seleccionar sobre qué quiere saber al 
momento de sentarse frente al televisor. 

En conclusión, existen razones para pensar que 
hoy las personas desean y necesitan de la televisión, 
con la posibilidad de elegir no solo en qué forma en­
tretenerse, sino también sobre qué informarse y 
aprender, como consecuencia del crecimiento de la 
televisión especializada, del acceso a Internet, y de 
la transición hacia la televisión digital. La compe­
tencia seguirá, pero la calidad en los contenidos se 
impone como un requisito inexorable. Afortunada­
mente, este proceso no excluye la conciliación entre 
la educación y la televisión. A través de muchos ca­
nales de TV nos damos cuenta de que mientras más 
sabemos, aumenta lo que nos falta por saber. Es la 
metamorfosis de una villana de cristal; es el regreso 
con el elixir, luego de su resurrección. O 



Estamos claros en que este programa no busca 
deliberadamente enseñar o aprender. Sin embargo, 
fomenta el querer-saber, deseo indispensable para 
aprender. .. a través de la televisión. ¡Oh, sorpresa]: 
televisión y educación en un programa de un canal 
de señal abierta del siglo XXI. Adicionalmente al 
espectáculo, herencia que aún no ha perdido la TV, 
en "¿Quién quiere ser millonario?" el conocimiento 
tiene un precio, un valor, al igual que en la sociedad 
de la información. 

En este programa también encontramos un claro 
ejemplo de glocalización. J. Sinclair destaca los ca­
sos de glocalización de la televisión por encima de 
las tendencias a la homogeneidad de las programa­
ciones. Particularmente, se refiere a las variaciones 
de los programas de concursos internacionales: ca­
da país quiere y produce su propia versión glocaliza­

da. En el caso que 
analizamos, el mo­
derador es local y se 
incluyen preguntas 
relacionadas con las 
culturas del país 
que lo transmite. 

.En Venezuela, ade­
más, este programa 
de concursos origi­
nó, en uno de los 
programas de co-

Estamos claros 
en que este 

programa no busca 
deliberadamente 

enseñar o aprender 

media más antiguos de RCTV (Radio Rochela), un 
sketch que rápidamente se popularizó. Ambos casos 
(el programa y su parodia) son versiones glocaliza­
das, exitosas y distintas a la franquicia original. 

Aparte del deseo de ser millonario y de entrete­
nerse con la desgracia o fortuna de otros, "¿Quién 
quiere ser millonario?" es una muestra incipiente de 
que la televisión y el conocimiento, a su manera, sí 
pueden convivir, incluso en la televisión de señal 
abierta y programación general. No se trata de me­
dir cuánto se enseña o se aprende con cada emisión 
de este programa. Queremos destacar que las pro­
gramaciones especializadas, la competencia por el 
rating en términos de variedad y calidad de progra­
maciones y la insatisfacción de los televidentes con 
programaciones cerradas, casi impuestas, han remo­
zado la televisión educativa. Atrás quedaron las te­
leclases de los años sesenta o setenta; hoy, quien 
quiere aprender, conocer o evaluar cuánto sabe o le 
falta por saber, en múltiples áreas del conocimiento 
humano, tiene en la televisión tantas oportunidades 
como canales y programas especializados sobre esas 
áreas. 

El querer-saber en esta nueva relación televisión­
educación-audiencias es fundamental: quienes no 

Chasqui 76 . Prensa 
27 

PRENSA 

Chasqui 76 . Televisión 
46 

lugar el óleo de don Fidel; exceso que él mismo 
hubiera condenado. Pero aparte del explosivo 
contenido de lucha religiosa que adquirió el 
episodio, ubicar ese óleo en la galería de los 
personajes regionales representaba la legitimación y 
exaltación de un periodismo sin dependencias de 
poder alguno: ni del político, ni del militar, ni del 
eclesiástico, ni del económico. Para el gobernador y 
en general para las gentes en el poder, un periodista 
era lo más próximo a un delincuente, se miraba 
como un personaje reconocidamente peligroso, o 
como "un gamonal de la pluma", según la expresión 
del expresidente Miguel Antonio Caro. 

Al comenzar el siglo XXI, cuando el periódico 
fundado por don Fidel llegaba a los 114 años como 
el segundo periódico más antiguo del país, ha dejado 
de ser diario y se ha convertido en semanario, 
episodio que puede ser el último de una procelosa 
historia de luchas por la información libre. 

El azaroso oficio de ser libre 

Solo habían pasado 30 días después de la 
publicación del primer número de El Espectador 
cuando su director comenzó a pagar el precio de 
escribir con libertad. Aquel periódico era una hoja 
aparentemente insignificante en cuya primera 
página dominaba, como una marea creciente, el 
oleaje de los avisos de propaganda comercial que 
solo dejaban una reducida playa en el ángulo 
superior izquierdo para un texto, también comercial, 
sobre el propio periódico; pero esa hojita 
provinciana tuvo fuerza suficiente para inquietar en 
Bogotá al propio presidente que ordenó al 
gobernador de Antioquia " atenerse al artículo K de 
la Constitución." Se trataba de un artículo transitorio 
de la Constitución, adoptada dos años antes, en el 
que se autorizaba a la policía impedir la circulación 
de publicaciones que atentaran contra el honor de las 
personas, el orden social y la tranquilidad pública. 
Aunque el documento correspondiente llevaba por 
título: "Sobre libertad de prensa y juicios por los 
abusos de la misma," la atención del gobierno se 
concentraba más en los abusos que en la protección 
de la libertad. 



TELEVISiÓN 

Extraña la impavidez, exenta de cualquier 
escrúpulo democrático, con que los distintos 
gobiemos procedieron contra El Espectador a lo 
largo de su historia. Había sofismas para legitimar 
esas acciones, como el que consignó el presidente 
Rafael Núñez en 1888 en una carta a Jorge Holguín: 
" la imprenta es incompatible con la obra 
necesariamente larga que tenemos entre manos." 
Para este presidente, coautor de la Constitución de 
1886 " la imprenta no es elemento de paz sino de 
guerra," en consecuencia a los periódicos se los 
combatía como a un ejército enemigo. El gobemante 
le imponía trabas y silencios. Al aparecer el primer 
número de El Espectador estaba prohibido referirse 
a los jesuitas. Medio siglo después, anotaba don 
Gabriel Cano, "no se nos permitió a los periodistas 
independientes tocar siquiera de manera superficial 
el tema de la violencia." 

El poder eclesiástico fue aún más quisquilloso en 
materia de temas que se debían evitar. Cuando un 
columnista manizaleño publicó una nota en la que 
destacaba el contraste entre la pobreza y humildad 
de los apóstoles de Cristo y la fastuosidad con que la 
Iglesia preparaba la celebración de las bodas de oro 

de primero en el ranking con 11.70% de en parte, a esa pregunta. 
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sacerdotales del Papa León XIII, el obispo de 
Medellín, Bemardo Herrera Restrepo prohibió "leer, 
comunicar, transmitir, conservar o de cualquier 
manera auxiliar al periódico titulado El Espectador." 
Un siglo después, la circulación de El Espectador en 
Medellín no era pecado, pero la habían restringido. 
Esta vez los sicarios de Pablo Escobar compraron 
toda la edición para evitar que el periódico fuera 
leído, y acabaron asesinando a los empleados del 
periódico. El Espectador, como en los tiempos del 
obispo Herrera, tuvo entonces una circulación 
clandestina. 

Al hacer memoria de la historia del periódico don 
Gabriel Cano, su director en 1958, recordaba los 
"dos lustros de dictadura" padecidos por el 
periódico: "del gobiemo del doctor Mariano Ospina 
Pérez en 1949, del doctor Laureano Gómez en 1950, 
del doctor Roberto Urdaneta Arbeláez en 1951 y del 
general Rojas en 1953." Fueron años de censura 
oficial implacable, de asalto y destrucción de las 
instalaciones del periódico, de multas con toda clase 
de pretextos, de suspensión y cierre del diario. En 
septiembre de 1956, durante la XII Asamblea 
General de la SIP, celebrada en La Habana, el 
director de El Espectador manifestó ante un 
conmovido auditorio de directores de periódicos de 
todo el continente: "me considero el depositario 
responsable de una tradición casi centenaria de 
dignidad e independencia, que no debo y no quiero 
dejar disminuir en mis manos." En ese momento, 
para circular, el periódico había cambiado de 
nombre y se llamaba El Independiente. En el acta 
correspondiente, la Sociedad destacó "la heroica e 
infatigable resistencia a la nefasta censura y al 
sofocamiento económico impuesto por la 
dictadura." 

Cárceles y multas 

La tercera suspensión del periódico en 1891 
estuvo acompañada por la prisión de su director. El 
gobemador de Antioquia, Abraham García, apresó al 
director Fidel Cano, durante casi un año, sin que 
autoridad alguna explicara las razones de la 
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zolana en relación con este programa. En Venezue­
la, se transmite los miércoles desde mediados del 
año pasado por Radio Caracas Televisión (RCTV), 
un canal de señal abierta y programación general, 
que por décadas ha rivalizado por la conquista de la 
misma audiencia con Venevisión. 

Durante sus primeras emisiones, este programa 
de concursos luchó por conseguir la preferencia del 
público venezolano. En febrero de 2001 ya ubicaba 
a RCTV en el primer lugar (ranking), con un rating 
promedio de 18.60%, seguido con 15.80% por "Yo 
soy Betty, la fea", una telenovela colombiana tam­
bién transmitida por RCTV, que inicialmente regis­
tró promedios de audiencia entre 30 y 35 puntos. 

En su contraataque por el horario de los miérco­
les a las ocho de la noche, Venevisión lanzó en abril 
otra franquicia, un programa de "televisión real": 
"Robinson, la gran aventura" (Pearson Productions). 
En el segundo capítulo de las vivencias de un grupo 
de venezolanos en un archipiélago panameño, nue­
vamente RCTV derrotó a Venevisión con un margen 
de 74% a 20% del share (porcentaje de televisores 
encendidos por canal) gracias a una edición especial 
de "¿Quién quiere ser millonario?" con artistas y 
cantantes invitados en calidad de participantes. 

A un año de emisión, aunque con una disminu­
ción bastante considerable en el nivel de audiencia, 
"¿Quién quiere ser millonario?" mantiene a RCTV 

rating promedio. "Robinson, la gran aventura" se 
ubica en el cuarto lugar con 10.60%. 

En esta guerra de franquicias es llamativo que un 
programa que utiliza el conocimiento como una de 
sus materias primas, se mantenga en el primer lugar 
con respecto a otros que ofrecen televisión real o 
drama. 

Millonaria en conocimiento 

Querer ser millonario rápidamente no es una as­
piración nueva; los programas de concursos tampo­
co son innovaciones de la televisión. Entonces, 
¿cuáles razones explicarían el exitoso impacto de es­
te programa? Quizás 10 que hemos indicado dé al­
gunas pistas: el medio, su asociación con el espec­
táculo y el entretenimiento, pero a la vez, la transfor­
mación que está experimentado la televisión, especí­
ficamente los cambios en las programaciones, en las 
preferencias y relaciones de las audiencias con ella. 
El exceso de información y la concienciación que de 
ello hemos tomado aceleradamente debido a Inter­
net, a la par de la ampliación de la oferta televisiva 
y la familiarización con "pagar para ver TV" se ma­
nifiesta en un nuevo uso de la televisión, que respon­
de a una interrogante frecuente que las personas se 
formulan en la actualidad: cuánto saben. Es una 
nueva demanda y este programa reta y responde, 



El desarrollo 
acelerado de la 
autopista de la 

información y la 
tecnología digital se 

suman a la polémica 
para anunciar la 

muerte de la 
televisión 

caban la asiduidad de millones de televidentes glo­
bales. Paradójicamente, la voracidad de la progra­
mación de veinticuatro horas continuas y la gran 
competencia por el rating, flanco de tantas críticas, 
le está permitiendo a la televisión redescubrir espa­
cios, reinventarse. Transitamos hoy entre la muerte 
de la televisión que hemos conocido por décadas y 
su resurrección. 

Resurrección 

En esta reinvención, vinculada inequívocamente 
a la fragmentación de las audiencias, los canales te­
máticos han respondido provisional y acertadamen­
te al derecho y necesidad de las personas a la liber­
tad de elección, es decir, a entretenerse, informarse 
o aprender a través de la televisión. La televisión te­
mática es, como afirma D.Wolton, la materialización 
de la innovación, la diversidad y la libertad indivi­
duaL 

Es cierto que se abrieron espacios para la drama­
tización y fetichización de lo real, el reciclaje de in­
formaciones y series enlatadas y la publicidad, pero 
también debe reconocerse que el televidente dispone 
de canales de televisión para acercarse al conoci­
miento. En cierto modo se materializa "el desafío 
educativo de la televisión" formulado por J. Pérez 
Tornero, cuyo norte apuntaba hacia la autoprogra­
mación y el replanteamiento del uso de este medio 

por parte de las audiencias. Se están renovando las 
formas de lectura del medio, las programaciones, los 
programas y las audiencias, al igual que las relacio­
nes de éstas con el entorno y con el conocimiento, 
según sostiene J.Martín Barbero. Los televidentes 
están pasando a ser clientes que pagan por un servi­
cio, lo que traslada la competencia hacia los conte­
nidos, en opinión de E.Bustamante. 

En esta metamorfosis de la televisión hay un res­
quicio para la educación. Ya es posible aprender so­
bre medicina, literatura, cocina, costumbres, pintura, 
cine, jardinería, música, geografía, carpintería, zoo­
logía, historia ... a través de la televisión. Pareciera 
que en el fondo nadie anhelara una televisión educa­
tiva, en el estricto y más puro sentido pensado años 
atrás. La pacificación espontánea entre la televisión 
y la educación se está perfilando en el sentido de la 
"conciliación necesaria" planteada por G. Villami­
zar: respetando sus especificidades y diferencias. 

Guerra de franquicias 

Los indicios de este germen que nació en los ca­
nales especializados, comienzan a verse en algunos 
canales de programación general. Un caso intere­
sante al respecto es el programa de concursos 
"¿Quién quiere ser millonario?" (Celador Produc­
tions Limited y ECM Production), una franquicia in­
ternacional vendida a gran cantidad de canales de te­
levisión en el planeta, incluidos varios de América 
Latina. 

Aunque el aprendizaje a través de él no es impo­
sible, sería absurdo pensar que este programa fue 
creado para enseñar o aprender. Los múltiples estí­
mulos presentes durante la recepción, las interrup­
ciones por los cortes comerciales, las preguntas que 
se formulan durante una hora de programa, multipli­
cadas por cuatro opciones para responderlas y la de­
sarticulación del programa televisivo con otros me­
canismos de refuerzo, posteriores a la emisión, difi­
cultan la retención de la información. 

Pero lejos de profundizar en el debate acerca de 
su carácter didáctico o de entretenimiento, haremos 
referencia al comportamiento de la audiencia vene­

detención. Al final, en nombre del vicepresidente de 
la República le notificaron a don Fidel que "por un 
acto de indulgencia volvía a la condición de hombre 
libre." Entonces el periodista escribió: "indulgencia 
es facilidad para perdonar, y perdón no se otorga 
sino a los culpados; luego yo cargo con una culpa 
-enorme, sin duda, pues a pesar de haberla expiado 
ya, larga y duramente, se necesita que el jefe de la 
nación se arme de indulgencia suma para 
remitírmela- ¡y a fuerza de magnanimidad el 
gobierno me la remite, en efecto! Pues bien: si él 
insiste en acusarme con su mismo perdón, yo insisto 
en defenderme; y así como ayer pregunté qué se me 
castiga, pregunto hoy qué se me perdona." 

El derecho de la 
sociedad a recibir 
una información 
libre desaparece 
cuando los medios 
de comunicación 
se concentran en 
pocas manos y pasan 
a ser activos políticos 
y sociales 
de los poderosos 
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Además de la prisión sin explicaciones, se 
intentó la asfixia económica contra El Espectador a 
través de multas y de castigos tributarios que 
resultaban devastadores en una empresa para la que 
las ganancias no eran una prioridad. 

Cuando El Espectador dejó de circular como 
vespertino, a pesar de que no tenía competencia en 
el mercado y sus ganancias eran apreciables, el 
director explicó que " un diario de la tarde puede 
producir dinero, pero no produce opinión." Fue un 
periódico que nació pobre" con máquinas y tipos de 
tercera y hasta de quinta mano, tomados aquí y allá 
de entre los desechos que aportaban, por inservibles, 
otras imprentas," contaba don Gabriel Cano quien 
recordaba aquellos chibaletes de madera, las fuentes 
de 12,10, 8 y 6 puntos y la prensa Washington de 
mano que podía hacer entre 100 y 200 tiros por hora, 
según fuera el estado físico del operador. El 
periódico que se imprimía en esas condiciones "salía 
a cualquier hora, cuando lo dejaban salir los esbirros 
del régimen, o cuando su abnegado editor lograba 
reunir fondos para pagar el papel y los obreros." Es 
fácil entender, al menos así lo tuvieron en cuenta los 
enemigos del periódico que desde el gobierno 
querían silenciarlo, lo que representaba para este 
periódico económicamente vulnerable, un asedio a 
su desabastecida caja. Que fue lo que hizo en 1892 
el ministro de gobierno, Antonio B. Cuervo, al 
multarlo por considerar que una nota del periódico 
era subversiva:" impuse a usted una multa de 200 
pesos por considerar subversivo dicho escrito. Dios 
guarde a usted," notificó el ministro. "Puede su 
señoría disponer del dinero que ha resuelto exigirme 
forzosamente. Dios me guarde de usted," respondió 
don Fidel. 

Ante el ataque, la ayuda 

En adelante, los enemigos del periódico 
dispararían contra la caja de El Espectador, como si 
ahí estuviera su talón de Aquiles. La crisis de los 
años 30, que a tantas empresas dejó en la ruina, 
golpeó fuertemente la frágil economía del periódico, 
que pudo sobrevivir merced a la ayuda del doctor 
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Eduardo Santos, director del diario El Tiempo. 
Recuerda don Gabriel Cano que Santos "acudió en 
ayuda del moribundo y lo salvó de la total ausencia 
al abrirle, en condiciones liberalísimas, las puertas 
de los talleres de El Tiempo para que pudiera 
editarse allí con menos estrecheces y dificultades." 

Sabía bien lo que hacía, en consecuencia, la 
Oficina de Información y Prensa de la dictadura del 
general Rojas Pinilla cuando le impuso al periódico, 
el 20 de diciembre de 1955, una multa de diez mil 
pesos, que el periódico pagó de inmediato, aunque 
advirtió en su editorial "El Tesoro del Pirata": " ya 
ha llegado el ataque por el sistema típicamente 
estratégico de minar la base económica de las 
empresas periodísticas independientes." Esa base 
había sido atacada en forma brutal dos años antes 
cuando, bajo el régimen conservador, las oficinas y 
talleres de El Tiempo y de El Espectador fueron 
reducidas a cenizas, sin que los cuerpos de seguridad 
del Estado intentaran cumplir con su deber de 
defender los bienes de los ciudadanos. En esa 
oportunidad el periódico pidió a un juez ordenar una 
inspección ocular de los daños y un avalúo de las 
pérdidas que, según los peritos actuarios, 
ascendieron a 1.721.070 pesos. 

Multa de una dictadura 

Cuando en 1959 la dictadura atacó de nuevo con 
una sanción de 600 mil pesos, por presuntas inexac­
titudes en las declaraciones de renta, el periódico pa­
gó la multa pero al mismo tiempo quiso explicar a la 
opinión pública su posición, en un editorial titulado: 
La Isla del Tesoro, en que mostraba lo que se escon­
día detrás de esa multa. Cuando los censores oficia­
les determinaron que el editorial no se publicaría, el 
periódico notificó que si no se le permitía ejercer su 
derecho de defensa, dejaría de circular por tiempo 
indefinido. Y así sucedió. 

El editorial daba cuenta del monto de las pérdi­
das que había ocasionado el ataque a sus instalacio­
nes con la advertencia: "jamás pensamos cobrar ni 
recibir del Tesoro Público un solo centavo...entende­
mos que el Tesoro Nacional es, o debe ser, el de to-

dos los colombianos y no creemos tener el derecho 
de mermarlo por culpas que solo son de sus custo­
dios accidentales." Y concluía: " no deja de resultar 
sarcástico que ahora aparezcamos las víctimas no in­
demnizadas y no indemnizables, como los defrauda­
dores castigados del erario." El periódico se había 

En más de un siglo 
a El Espectador no lo 
han podido silenciar 
ni las dictaduras 
militares, 
ni los presidentes 
autoritarios, 
ni las excomuniones 
episcopales, 
ni el asedio económico 
y criminal, 
ni los sicarios 
del narcotráfico 
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Muerte y resurrección 
de la televisión� 
venezolana 

Jenny Bustamante Newball • 
a televisión ha sido una gran villana por déca­
das: culpable del bajo rendimiento escolar, 
del aumento de la violencia social, de la de­

gradación de la moral, entre otros cargos que le ad­
judica principalmente la escuela. Así, la televisión y 
la educación se enemistaron; su pugna se consolidó, 
pues como bien lo señaló J. Alfaro, en su tensa con­
vivencia, una ha evidenciado las carencias de la otra. 
Luego del apogeo de la teoría de la modernización y 
la comunicación para el desarrollo, también surgie­
ron dudas en torno a la comunión entre los medios y 
la enseñanza. 

La popularización de las nuevas tecnologías de la 
comunicación y la información, que han incremen­
tado considerablemente la oferta televisiva, pudiera 
asociarse con el recrudecimiento de la diatriba: la te­
levisión por suscripción, vía satélite y/o cable, signi­
fica una mayor cantidad de programas, una compe­
tencia planetaria por el rating y nuevos temores, re­
flexiones y especulaciones sobre la relación entre la 
televisión global y local. 

El desarrollo acelerado de la superautopista de la 
información, junto con la tecnología digital, en ge­
neral, también se suman a la polémica anterior, pero 
para anunciar la muerte de la televisión. 

Muerte de la TV 

Realmente, ¿la televisión ha muerto? Pérez de 
Silva afirma que con el fin del reinado de la televi­
sión analógica, atravesamos una e-volución que in-
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cluye la transformación del concepto de televisión y 
de los estilos de los programas, el paso de una "caja 
tonta" a un interfaz inteligente, la reivindicación del 
valor de los contenidos y el surgimiento de nuevas 
audiencias con mayor margen de elección en la pro­
gramación, cuyo límite hoy vislumbrable apunta ha­
cia la interactividad total y la autoprogramación. 

Consideramos que indudablemente somos testi­
gos del fin de la televisión, pero de aquella que era 
continuamente criticada, vilipendiada, magnificada, 
incomprendida, culpable de muchos males, con y sin 
razón. La televisión se vio obligada a mirarse a sí 
misma para encontrar cómo sobrevivir o revivir 
frente a la infinidad de ojos que interpelaban y bus-

Los televidentes están 
pasando a ser clientes 

que pagan por un 
servicio, lo que 

traslada 
la competencia 

hacia los contenidos 

señalado, como condición para volver a circular, la sado y encarcelado. Para el periódico fue un costoso 
publicación de ese editorial, sin recortes. Ya las per­ servicio de información ofrecido a sus lectores. 
sonas amigas, entre ellos los jefes liberales Aún no se había repuesto de las pérdi­
Alfonso López Pumarejo y Alberto das que le había traído esa batalla, 
Lleras Camargo, que le pidieron 
al director revocar su determi­
nación de suspender el pe­
riódico, éste les respon­
dió: "El Espectador no 
volverá a aparecer si-
no cuando pueda pu­
blicar, sin el más 
mínimo recorte, su 
memorial de de­
fensa, dentro de 
un mes, dentro de 
un año, o dentro 
de un siglo." 

A pesar de to-
do El Espectador 
llegó a contarse 
como "una de las 
tres empresas pe­
riodísticas mejor or­
ganizadas y más eco­
nómicamente capaces 
del país". Las otras dos 
eran el diario El Tiempo, 
de Bogotá, y El Colombia-
no, de Medellín. Otros nuevos 
enemigos se encargarían de poner 
a prueba esa solidez económica. 

En la mira de corruptos y narcos 

En 1982 el periódico había cul­

esta 

"El mérito mayor de José Salgar 
ha sido el de saber dar órdenes sin 

dolor...Desde entonces, hasta el sol de hoy, nos 
hicimos cómplices." Gabriel García Márquez, 

sobre su jefe de redacción. 

cuando comenzó otra, ésta más 
larga y dolorosa: la denuncia 

persistente contra el narco­
tráfico, que dejó un san­

griento saldo de atenta­
dos; el mayor de ellos 
fue la explosión de 
un camión bomba 
al pie de las insta­
laciones del perió­
dico. Esa vez el 
edificio quedó en 
ruinas y setenta y 
tres personas 
quedaron heri­
das, pero la edi­
ción del día si­
guiente apareció 

con un contunden­
te titular de primera 

página: "Seguimos 
Adelante." 
~ás doloroso fue el 

saldo de muertos que dejó 
guerra. En este lapso 

los funerales se sucedieron co­
mo una trágica rutina: Héctor Gi­

raldo Gálvez, columnista y aboga­
do del periódico, Julio Daniel Cha­
parro y Jorge Torres, reportero y 
fotógrafo, víctimas de los parami­
litares; Roberto Camacho, corres­

minado una investigación sobre la manipulación de 
acciones en el Grupo Grancolombiano, que era uno 
de sus más fuertes anunciadores. Cuando los artícu­
los de denuncia comenzaron a aparecer y no valieron 
los reclamos y presiones de la agencia, el grupo fi­
nanciero retiró su pauta publicitaria. El periódico 
mantuvo sus denuncias y su atención puesta sobre 
el tema hasta que el presidente del Grupo fue proce-
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ponsal en Leticia, y el propio director, Guillermo 
Cano, asesinado el17 de diciembre de 1986, al fren­
te de las instalaciones del periódico. 

El asedio final 

Este largo recuento era necesario para mostrar 
que en más de un siglo de historia, a El Espectador 

Prensa 



no lo pudieron silenciar ni 
los gobiernos autoritarios, ni los baculazos 

episcopales, ni los cierres ordenados por gobernado­
res, presidentes o dictadores militares, ni la destruc­
ción de su sede en dos ocasiones, ni el asedio econó­
mico de multas y sanciones tributarias, ni las bom­
bas y metralletas de los sicarios del narcotráfico, ni 
el retiro masivo de pautas publicitarias. En todos 
esos casos, con maquinaria propia, o en talleres 
prestados, como semanario, como mensuario, como 
vespertino o como diario, el periódico nunca calló. 
Lo más parecido a un silenciamiento llegó el pasado 
dos de septiembre cuando anunció que dejaría de ser 
diario para convertirse en semanario. La opinión pú­
blica colombiana miró esta decisión como el prea­
nuncio de un colapso definitivo para el viejo perió­
dico de 114 años, cuando había pasado a ser propie­
dad del grupo económico más poderoso del país. Lo 
que no había sucedido en una procelosa historia de 
persecuciones de toda clase, vino a ocurrir cuando 
una junta directiva, calculadora en mano, decidió 
que el periódico no era viable económicamente. 

A las diez personas reu­
nidas en Valores Bavaria, 
el 28 de agosto pasado, les 
presentaron tres posibili­
dades ante el hecho con-
table de una pérdida 
mensual de 1.500 millo­
nes de pesos: o el cierre 
definitivo del periódi­
co, después de 114 
años de existencia; o 
su reducción a una 
edición semanal, que 
haría descender las 
pérdidas mensuales 
a 350 millones de 
pesos; o una inyec­
ción de 50 millo­
nes de dólares. 

Esta opción fue descartada de 
plano, tras una pérdida acumulada en los últimos 

tres años y 8 meses, de 79 millones de dólares. La 
propuesta de cerrar implicaba una responsabilidad 
histórica que los presentes no se atrevieron a asumir 
por lo que, muy a la colombiana, se escogió la vía 
media de la edición semanal. 

Ataques tísicos con atentados 

El Espectador había comenzado a morir años an­
tes, cuando sus enemigos lo sitiaron económicamen­
te negándole publicidad y pretendieron destruirlo fí­
sicamente con atentados. Una acumulación de deu­
das de 24 mil millones había impuesto en 1996 una 
reestructuración que redujo la planta de personal de 
1.402 empleados a 669 y planteó la necesidad de 
atraer inversionistas. Finalmente el Grupo Santo Do­
mingo compró el periódico por 20 millones de dóla­
res, asumió sus pasivos, nombró nuevo director y 
reemplazó a los miembros de la familia Cano que 
hasta entonces habían estado en la dirección y con­
trol del periódico . Entonces comenzó la que puede 
ser la agonía definitiva del viejo diario. 

La República Checa en cifras filmicas: 

- Población: 10,3 millones de habitantes. 

- Números de salas: 650 salas cubiertas, 150 
salas al aire libre y cinco salas "multiplex" 
(éstas acaparan alrededor del 45% de la 
taquilla total del país). 

- Precio de la entrada: 3 USD (l USD 
equivale a unas 39 coronas checas). 

- Películas producidas en 2000: 14. 

- La película local más cara: Mundo azul 
oscuro (120 millones de coronas de los 
Sverak, ganadores del Osear por su película 
Kolya, que costó 45 millones de coronas). 

O 

En este negocio lo� 
importante es no 

quedar mal 
y no tener un 

"NO" por� 
respuesta 
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Praga con bastante frecuencia. En julio, la 
última, hizo de médico de Napoleón, con 
escenografía en el Puente de Carlos. Pero 
cuidado, el actor por la noche no soporta que lo 
distraigan en restaurantes o lugares de diversión 

y ya se han reportado más de una 
reyerta con algún descuidado que 
se acercó demasiado. 

Praga cerrará este año 
afianzando su posición fílmica en 
Europa del Este y a su vez, sin 
dormirse en los laureles, 

reparando las correcciones a 
iertos problemas que tanta fama 
raen: empiezan a faltar 
rofesiona1esfílmicos y los precios 
uestran una tendencia al alza. 

as películas rodadas durante 
2001: 
1) Black Sheep (EE.UU.) 
2) The Shooter (EE.UU.) 
3) Blade 2: Bloodlust (EE.UU.) 
4) Revizor (Rusia) 
5) The Boume Identity (EE.UU.) 
6) Anne Frank: The Whole Story 

Las películas más famosas 
grabadas en la Rep, Checa: 
1) Amadeus, 1984, con Tom 
Hulce en el papel principal 
2) Kafka, 1991, con Jeremy 
Irons 
3) El Proceso, 1992, con Kylle 
Mc.Lachlan 
4) Misión Imposible, 1996, 
Tom Cruise 
5) Los Miserables, 1998, Liam 
Neeson 
6) Juana de Arco, 1999, Milla 
Jovovich 
7) Toda la Historia de Anna 

Frank, 2001, Ben Kingsley 
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un delincuente 

El día en que se anunció que El Espectador desa­
parecería como diario, su último director, Carlos 
Lleras de la Fuente, explicó que los anunciantes ha­
bían retirado el 51 por ciento de la publicidad, como 
efecto de la crisis económica del país. Antes, por la 
misma razón, habían desaparecido dos importantes 
periódicos regionales: Occidente, de Cali, y Diario 
del Caribe, de Barranquilla, y en Bogotá el diario La 
Prensa. Pero, casi simultáneamente, con la agonía fi­
nanciera de El Espectador estaban viviendo sus últi­
mos días los noticieros de televisión de los canales 
públicos, aquejados por el mismo mal: el recorte 
drástico de la publicidad, que también obligó, aun a 
los medios más sólidos como empresas, a declarar 
una alerta amarilla. 

Esta crisis generalizada, que amenaza el derecho 
ciudadano a la información libre y que, por tanto, 
afecta la solidez de la democracia, está dejando al 
descubierto las debilidades y fallas de la estructura 
de los periódicos en este comienzo del nuevo siglo. 

Medios y Grupos económicos 

Que El Espectador haya muerto como diario, en 
manos del grupo económico más poderoso del país, 
es un hecho rico en significados. La práctica corrien­
te en el mundo de las alianzas entre poderosos gru­
pos, como la de Time y Uol, ha dinamizado la eco­

inusual editorial dirigido a los lectores que, a pesar 
de la fusión, su libertad no había estado ni estaría en 
venta. 

Los dos más poderosos grupos económicos co­
lombianos han incorporado a sus activos importan­
tes medios de comunicación que, inevitablemente, 
han visto en riesgo su independencia. De hecho, 
esos grupos no le dieron importancia a los medios de 
comunicación como generadores de riqueza. Com­
parada su productividad con la de otras empresas de 
estos grupos, los medios resultaban de segunda im­
portancia; pero si su poder económico no era una 
prioridad, sí lo era su poder político y social. El pri­
mer director de El Espectador nombrado por el Gru­
po Santo Domingo, solo duró mientras no se presen­
taron las tensiones que provocó el cubrimiento polí­
tico del periódico. Según los nuevos dueños, El Es­
pectador debía apoyar incondicionalmente al candi­
dato liberal para las elecciones presidenciales de 
1998. Cuando resultó elegido el candidato conserva­
dor, la orden fue apoyarlo, ductilidad política e in­
condicionalidad que el director no aceptó. Fue reem­
plazado por un viejo amigo de la familia Santo Do­
mingo. El derecho de la sociedad a recibir una infor­
mación libre desaparece cuando los medios de co­
municación se concentran en pocas manos y pasan a 
ser activos políticos y sociales de los poderosos. 

Esta realidad, aunque no fuera percibida en deta­
lle, sí fue captada por la opinión pública que, al ver 
desaparecer del escenario de El Espectador, a la fa­
milia Cano, entendió que con ellos se iba la credibi­
lidad del periódico. Entre una familia que a través de 
tres generaciones había librado intensas y bravas ba­
tallas de independencia y un fabricante de cervezas, 
empresario de aviones y de otros negocios, la dife­
rencia fundamental era esa: estos tenían dinero pero 
no credibilidad. Cuando una empresa periodística 
queda en manos de un grupo económico es posible 
que se salve como negocio, es casi imposible que so­
breviva como periódico creíble. En el caso de El Es­
pectador no pasó ni lo uno, ni lo otro. 
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Medios y Publicidad 

Si El Espectador dejó de ser diario, entre otras ra­
zones, por la caída de las pautas de publicidad; si 
otros diarios y los noticieros de televisión han desa­
parecido por la misma razón, es forzoso revisar la 
relación publicidad-medios. En la vida de El Espec­
tador, cuando el cerco económico no procedió del 
gobierno, provino de los anunciantes. La alcaldía de 
Bogotá tomó represalias de esa naturaleza cuando el 
periódico denunció las fallas de un costoso proyecto 
de vía circunvalar; lo mismo hizo el banquero Jaime 
Michelsen cuando el periódico dejó al descubierto la 
manipulación de acciones en el Grupo Grancolom­
biano; pero todas estas fueron crisis sorteadas por el 
diario. La situación creada en la actualidad es otra: 
la dependencia de los medios respecto de sus anun­
ciantes ha llegado a ser de tal naturaleza que en las 
manos del dueño de los avisos está la vida o la muer­
te de la información libre. Aunque se trata de una re­
lación antigua, en la que anunciantes y medios ha­
bían llegado a una cohabitación sin conflictos inso­
lubles, los términos en que se plantea hoy esa rela­
ción han llegado a ser amenazantes para la democra­
cia. En efecto, tal como están las cosas, para que una 
sociedad tenga información libre, debe contar con la 
anuencia de los anunciantes. 

Anteriores conflictos, originados por la preten­
sión de los anunciadores colombianos de influir en 
los contenidos de la información, hasta el punto de 
querer determinar lo moral y lo inmoral, lo democrá­
tico y lo no democrático, lo institucional y lo no ins­
titucional, habían encendido luces de alarma en los 
medios colombianos; la desaparición de El Especta­
dor agudiza los problemas de esa relación que, 
mientras fue de mutua colaboración sirvió a perio­
distas y anunciantes; pero cuando se convierte en 
dependencia, degenera en amenaza. A esto equivale 
una situación en la que la información libre depende 
de las políticas publicitarias de las empresas. Tradi­
cionalmente se ha entendido que una prensa que de­
pende de la publicidad oficial para sobrevivir, deja la 
información libre en manos de los gobernantes, que 
es tanto como darles a los gatos la vigilancia de la 

Extraña la impavidez, 
exenta de cualquier 
escrúpulo 
democrático, con que 
los distintos gobiernos 
procedieron contra 
El Espectador 

despensa ; en cambio no ha sido tan claro para los 
dueños de periódicos que entregar ese poder a los 
empresarios privados es aún más dañino para la de­
mocracia. El antecedente colombiano de la muerte 
casi simultánea de varios medios periodísticos, asfi­
xiados por el recorte de la publicidad que se origina 
en la empresa privada, es un argumento para pensar 
que la batalla por la libertad de prensa ya no se libra 
en las dependencias gubernamentales, ni contra le­
yes de censura, sino en las oficinas de los agentes de 
publicidad. 

En la búsqueda de soluciones a esta situación, ha 
sido necesario regresar a los tiempos en que los pe­
riódicos sobrevivían a los asedios económicos a gol­
pes de austeridad. Tal vez allí está la fórmula que 
hoy buscan los directores de medios: la reducción de 
la dependencia de la publicidad. La supervivencia de 
medios de información libres siempre ha tenido una 
relación estrecha con la capacidad para eliminar de-

Michael Jak.son se debió ir a Budapest a rodar un 
video clip cuando el Municipio Mayor de Praga 
rehusó sus pedidos de alquilarle toda la Av. 
Wenceslao y alrededores (la zona rosa, el centro de 
la capital). Incluso Tom Cruise, cuando rodó aquí en 
1996 Misión Imposible 1, no podía creer que un 
precio pactado saltara en tres ocasiones. 

Este actor retornó a su país hablando mal de 
Praga; Woffiden certifica que esa mala experiencia 
por suerte ya ni se recuerda. Hollywood es como una 
aldea pequeña, donde todos se podrán envidiar y 
odiar, pero donde todo se oye y una mala opinión 
puede ser mortal. 

Milk & Honey Letnany ha logrado atraer a sus 
instalaciones a New Line Cinema, para que invierta 
aquí 55 millones de USD en la segunda parte de la 
película "Blade", con el actor Wisley Snipes y el 
director mexicano Guillermo del Toro. Lo que atrajo 
a los productores y al director no fueron los 
monumentos barrocos o góticos de la capital (usados 
en Amadeus, Yentl o Los Miserables), sino más bien 
los muchos galpones abandonados que se ajustan 
perfectamente al mundo de Blade. 

Caído el comunismo, 
con el proceso de 
transformación . ".soctoecononuco, 
los Estudios 
Barrandov pasaron 
por la privatización 
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Una, dos... tres películas! 

Además de Blade 2 en Praga se rodaron durante 
la primavera dos cintas más: "Hart's War" y "Black 
Sheep". A lo mejor los títulos no dicen mucho, pero 
la estrella del primero es Bruce Willis y del segundo 
Sir Anthony Hopkins. 

El primero grabó fuera de Praga, en un campo de 
concentración especialmente construido, mientras el 
segundo grabó en un cementerio capitalino. La 
presencia de ambos, más la de Snipes, alimentan 
otras partes del negocio fílmico: hoteles, paparazzis 
y diarios amarillistas. 

"Yo me acosté con Willis", "Willis se puso a 
tocar Jazz", "Demi Moore trajo a las hijas de Willis 
y se fue de compras", "El caníbal en el cementerio", 
son algunos de los titulares enormes que en primera 
página aparecen ahora que somos el Hollywood de 
Europa del Este. 

El magnetismo praguense es tal que el 
mismísimo Willis ha propuesto a la Alcaldía Mayor 
de Praga el comprarle una hermosa villa en una zona 
antigua de la capital checa. Propone pagar hasta 9 
millones de marcos y se compromete no sólo a 
conservar su apariencia, sino a que albergará ahí 
buena parte de su colección de estatuas. 
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12.318 la semana. En Hostivar, el estudio 2H (540 
metros cuadrados) le sale por 459 USD al día o 
2.754 USD a la semana. El tanque de agua a 81 USD 
al día o 486 la semana. 

Un carruaje al estilo victoriano le sale por 76 
USD., maquinaria agrícola entre 30 a 90 USD 
(ambos al día), tiene, además, 7.000 piezas de armas 
tanto históricas como contemporáneas, 9.000 piezas 
como ropas y utilería del tipo militar, efectos 
especiales, juegos pirotécnicos y todo lo que su 
imaginación (y dinero) pueda querer. 

Nacen más 

Caído el comunismo y arrancado el proceso de 
transformación socio-económico, los Estudios 
Barrandov pasaron incluso por la privatización. 
Incompleto, ciertamente, pues el Estado se reservó 
"la acción de oro" que, aunque siendo accionista 
minoritario, le daba la última palabra en cuanto a 
inversiones y traspaso de acciones. 

Barrandov desde hace dos años no tiene 
tranquilidad en cuanto a sus accionistas, uno de los 
mayores atraviesa apremios y enfrentaría incluso la 
quiebra. Por ello, y ante un mercado fílmico en auge, 
la empresa productora Milk & Honey Film (Los 
Angeles) se lanzó a abrir en Praga su propio estudio, 

Praga se ha 
convertido en la 
Meca filmica porque 
ofrece precios con los 
que no pueden 
competir Budapest o 
Londres 

"capaz de competir con las instalaciones de los 
Estados Unidos", según su productor ejecutivo 
Howard Woffiden. 

Woffiden, quien también tomó parte del 36 
Festival de Cine en Karlovy Vary, explica: 
"Planeamos desarrollar Milk & Honey Letnany a 
niveles de uso mundial, que compita con Londres o 
LA. Encontramos un espacio ante las fallas de los 
Estudios Barrandov". 

La "falla" ocurrió el año pasado cuando no se 
pudo rodar en la capital checa "Dinotopia", serial 
que al final se trasladó a Inglaterra. 

Milk & Honey Letnany o Prague Studios se 
levanta en los antiguos talleres aeronáuticos de la 
empresa Letov. La compañía calcula tener en este 
año un total de tres Estudios para grabaciones. Ellos 
los subarriendan a los productores de Hallmark, que 
rodaron las mini-seriales The Monkey King y New 
Amsterdam; o la serial Duna (de Frank Herbert). 

Adaptándose al sueño 

En este negocio lo importante es no quedar mal y 
no tener un "No" por respuesta. Muchos de los 
productores critican más bien a las gerencias 
(estudios y municipios) pues muchas de las ideas se 
estrellan con un "imposible, no se puede hacer". 
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pendencias. Quizás ha llegado el momento de exa­
minar una dependencia que le está costando dema­
siado a los medios y a la sociedad democrática, la de 
la tecnología. 

Medios y tecnología 

Contaba Gabriel Cano que fue El Espectador el 
primer periódico colombiano que trajo la tipografía 
en caliente y agregaba: "desde entonces El Especta­
dor, cuando lo han permitido sus recursos económi­
cos, jamás ha estado atrás en los adelantos editoria­
les." Dos meses antes de su desaparición como dia­
rio, el director de El Espectador sorprendió con el 
pomposo lanzamiento de los nuevos productos edi­
toriales del periódico, en los que se destacaba la 
aplicación de la mejor y más novedosa tecnología 
editorial. Entre el momento descrito por don Gabriel 
y el canto de cisne del relanzamiento del periódico, 
los conceptos dieron un salto mortal. 

Entre aquella tecnología elemental, que se actua­
lizaba "cuando lo permitían los recursos" y el des­
pliegue de tecnología, más publicitario que periodís­
tico, se produjo un desvío que, a menudo, se encuen­
tra en el origen de mortales equivocaciones en los 
medios. Estos parecen convencidos de la necesidad 
de incorporar tecnologías de punta, no para estable­
cer una más productiva co­

municación con sus lectores, sino para competir en­
tre ellos, y como resultado del triunfo en la compe­
tencia, llevarse la mayor tajada del ponqué publici­
tario. Lo que inicialmente se había mirado como un 
medio, ha resultado convertido en un fin. 

Se puede medir el impacto negativo de este tras­
trueque de prioridades si se piensa que la tecnología 
de las comunicaciones, con su constante desarrollo y 
la obsolescencia consiguiente de todos los produc­
tos, impuso una constante renovación de equipos 
costosos que sólo pueden obtenerse con la ayuda de 
financiaciones que recortan, cada vez más, la inde­
pendencia de los medios comprometidos en la ab­
surda carrera. Han sido pocos los que se han deteni­
do a pensar sobre las prioridades fundamentales: a 
qué apostarle: ¿a la libertad o a la tecnología? Por­
que es evidente que las dos difícilmente se pueden 
tener. En un reciente taller de ética con periodistas 
peruanos, una discusión sobre el tema concluyó en 
un apoyo casi unánime a la proposición: " se puede 
prescindir de la tecnología, pero no de la libertad." 

La desaparición del diario El Espectador bajo el 
peso de deudas que, entre otras, había dejado la de­
voción por las tecnologías de punta, acentúa la con­
vicción de que la tecnología está generando costos 
inaceptables en términos de libertad. O 


